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UNIDAD TRES

 finales del siglo XVIII ya
se había popularizado la
expresión «Siglo de Oro»,
con la que Lope de Vega
aludía al suyo propio y
que suscitaba la
admiración de don Quijote
en su famoso discurso
sobre la Edad de Oro. En el
siglo XIX la terminó de
consagrar el hispanista

norteamericano George Ticknor en su
Historia de la literatura española,
aludiendo al famoso mito de la Teogonía
de Hesíodo en que hubo una serie de
edades de hombres de distintos metales
cada vez más degradados.
Con su unión dinástica, los Reyes
Católicos esbozaron un estado
políticamente fuerte, consolidado más
adelante, cuyos éxitos envidiaron
algunos intelectuales contemporáneos,

como Nicolás Maquiavelo; pero
ideológicamente dominado por la
Inquisición eclesiástica.
Los judíos que no se cristianizan fueron
expulsados en 1492 y se dispersaron
fundando colonias hispanas por toda
Europa, Asia y Norte de África, donde
seguían cultivando su lengua y
escribiendo literatura en castellano, de
forma que produjeron también figuras
notables, como el economista y escritor
José Penso de la Vega, Miguel de
Silveira, Jacob Uziel, Miguel de Barrios,
Antonio Enríquez Gómez, Juan de Prado,
Isaac Cardoso, Abraham Zacuto, Isaac
Orobio de Castro, Juan Pinto Delgado,
Rodrigo Méndez Silva o Manuel de Pina,
entre otros. En enero de 1492 Castilla
conquista Granada, con lo que finaliza la
etapa política musulmana peninsular,
aunque una minoría morisca habite más o
menos tolerada hasta tiempos de Felipe
III. Además, en octubre Colón llega a
América y el afán guerrero cultivado
durante las guerras medievales de la
Reconquista se proyectará sobre las
nuevas tierras, como asimismo sobre
Europa en «la gesta más extraordinaria de
la historia de la Humanidad» según
escribe el historiador Pierre Vilar. Sin
embargo, y sobre todo a mediados del
XVI, son perseguidos o tienen que
emigrar los erasmistas y los protestantes
españoles, entre ellos los traductores de
la Biblia al castellano, como Francisco de
Enzinas, Casiodoro de Reina y Cipriano
de Valera, además de los humanistas
protestantes Juan Pérez de Pineda,
Antonio del Corro o Juan de Luna, entre
otros.
Durante el apogeo cultural y económico
de esta época, España alcanzó prestigio
internacional e influencia cultural en toda
Europa. Cuanto provenía de España era a
menudo imitado; y se extiende el
aprendizaje y estudio del idioma (véase
Hispanismo).
Las áreas culturales más cultivadas
fueron literatura, las artes plásticas, la
música y la arquitectura. El saber se
acumula en las prestigiadas
universidades de Salamanca y Alcalá de
Henares.

/Sigue en página 2A

Por Siglo de Oro se entiende la época clásica o de apogeo de la cultura española,
esencialmente el Renacimiento del siglo XVI y el Barroco del siglo XVII. Ciñéndose a
fechas concretas de acontecimientos clave, abarca desde la publicación de la Gramática
castellana de Nebrija en 1492 hasta la muerte de Calderón en 1681.



| el siglo de oro | PRIMER AÑO DE BACHILLERATO

2 aula abierta
Sábado 14 / mayo / 2011

Quevedo es uno de los personajes principales del siglo de oro
español, además de ser un autor de ingenioso humor.

Literatura del siglo
de oro en España

Aunque muchos no
consideran correcto el
día en que nació
Cervantes se tiene una
referencia como cierta,
el día que se celebra la
fiesta del arcángel
Miguel

Viene de página 1/
Las ciudades más importantes
de este periodo son: Sevilla,
por recibir las riquezas
coloniales y a los comerciantes
y banqueros europeos más
importantes, junto con la
delincuencia internacional;
Madrid, como sede de la Corte,
Toledo, Valencia y Zaragoza.
En el terreno de las
humanidades su cultivo fue
más extenso que profundo y de
matiz más divulgativo que
erudito, a pesar de que la
filología ofreció testimonios
eminentes como la Biblia
políglota complutense o la
Biblia regis o de Amberes de
Benito Arias Montano,
mientras que en el científico
hubo avances importantes en
Lingüística (Francisco Sánchez
de las Brozas y su Minerva; las
numerosas gramáticas de
lenguas indias realizadas por
los misioneros), Geografía,
Cartografía, Antropología y
Ciencias naturales (Botánica,
Mineralogía etc.), como
consecuencia del
descubrimiento de América.
Hubo también figuras
eminentes en Matemáticas
(Sebastián Izquierdo, Juan
Caramuel, Pedro Nunes,
Omerique, Pedro Ciruelo, Juan
de Rojas y Sarmiento, Rodrigo
Zamorano), Física, Medicina,
Farmacología (Andrés Laguna),
Psicología (Juan Luis Vives,
Juan Huarte de San Juan) y
Filosofía (Francisco Suárez).
Igualmente se desarrollaron, a
causa del gran impacto que
tuvieron los descubrimientos
de nuevos pueblos, el derecho
natural y el derecho de gentes,
con figuras como Bartolomé de
las Casas, influyente precursor
de los derechos humanos y
defensor del iusnaturalismo en
su De regia potestate, o
Francisco de Vitoria.
Véanse también: Humanismo
español, Escuela de Salamanca,
Arbitrismo, Ciencia y técnica
en el Siglo de Oro español y
Historia del cristianismo en
España#Edad Moderna
El Siglo de Oro abarca dos
periodos estéticos, que
corresponden al Renacimiento
del siglo XVI (reinados de
Fernando el Católico, Carlos I y
Felipe II), y al Barroco del siglo
XVII (reinados de Felipe III,
Felipe IV y Carlos II). El eje de
estas dos épocas o fases
puede ponerse en el Concilio
de Trento y la reacción
contrarreformista.

España produjo en su edad
clásica algunas estéticas y
géneros literarios característicos
que fueron muy influyentes en
el desarrollo ulterior de la
Literatura Universal.
Entre las estéticas, fue
fundamental el desarrollo de una
realista y popularizante tal como
se había venido fraguando
durante toda la Edad Media
peninsular como contrapartida
crítica al excesivo, caballeresco
y nobilizante idealismo del
Renacimiento: se crean géneros
tan naturalistas como el
celestinesco (Tragicomedia de
Calisto y Melibea de Fernando
de Rojas, Segunda Celestina de
Feliciano de Silva, etc.), la
novela picaresca (Lazarillo de
Tormes anónimo, Guzmán de
Alfarache, de Mateo Alemán,
Estebanillo González), o la
proteica novela polifónica
moderna (Don Quijote de la
Mancha), que Cervantes definió
como «escritura desatada».
A esta vulgarización literaria
corresponde una subsecuente
vulgarización de los saberes
humanísticos mediante los
populares géneros de las
misceláneas o silvas de varia
lección, leidísimas y
traducidísimas en toda Europa, y
cuyos autores más importantes
son Pero Mexía, Luis Zapata,
Antonio de Torquemada,
etcétera.
A esta tendencia anticlásica
corresponde también la fórmula
de la comedia nueva creada por
Lope de Vega y divulgada a
través de su Arte nuevo de
hacer comedias en este tiempo
(1609): una explosión inigualable
de creatividad dramática
acompañó a Lope de Vega y sus
discípulos, que quebrantaron
como él las unidades
aristotélicas de acción, tiempo y
lugar: todos los autores
dramáticos de Europa acudieron
luego al teatro clásico español
del Siglo de Oro en busca de
argumentos y como una rica
almoneda y cantera de temas y
estructuras modernas cuyo
pulimento les ofrecerá obras de
carácter clásico.
Muchos de estos temas
provenían de la rica tradición

medieval pluricultural, árabe y
hebrea, del Romancero y de la
impronta italianizante de la
cultura española, a causa de la
presencia política del reino
español en la península itálica
durante largos siglos. Por otra
parte, géneros dramáticos como
el entremés y la novela
cortesana introdujeron también
la estética realista en los
corrales de comedias, y aun la
comedia de capa y espada tenía
su representante popular en la
figura del gracioso.
A esta corriente de realismo
popularizador sucedió una
reacción religiosa, nobiliaria y
cortesana de signo Barroco que
también hizo notables
aportaciones estéticas,
correspondiendo a una época de
crisis política, económica y
social. Al lenguaje claro y
popular del siglo XVI, el
castellano vivo, creador y en
perpetua ebullición de Bernal
Díaz del Castillo y Santa Teresa
(«sin afectación alguna escribo
como hablo, y solamente tengo
cuidado en escoger las palabras

que mejor indican lo que quiero
decir», escribía Juan de Valdés,
de lo que se hacía eco Garcilaso
cuando decía «más a las veces
son mejor oídos / el puro
ingenio y lengua casi muda /
testigos limpios de ánimo
inocente / que la curiosidad del
elocuente») sucederá, aun
siendo cronológicamente más
reciente, la lengua más oscura,
enigmática y cortesana del
Barroco. Resulta, pues, que la
literatura del Renacimiento de
hace cinco siglos es más legible
que la lengua del Barroco de
hace cuatro.
La lengua literaria del Barroco se
enrarece con las estéticas del
Conceptismo y del Culteranismo,
cuyo fin era elevar lo noble sobre
lo vulgar, intelectualizando el arte
de la palabra; la literatura se
transforma en una especie de
escolástica, en un juego o un
espectáculo y las producciones
moralizantes y por extremo
ingeniosas de un Francisco de
Quevedo y un Baltasar Gracián
distorsionan la lengua,
aportándole más flexibilidad

expresiva y una nueva cantera de
vocablos (cultismos). El lúcido
Calderón crea la fórmula del auto
sacramental, que supone la
vulgarización antipopular y
esplendorosa de la Teología, en
deliberada antítesis con el
entremés, que, sin embargo,
todavía sigue teniendo curso;
pues estos autores todavía son
deudores y admiradores de los
autores del XVI, a los que imitan
conscientemente, aunque para
no repetirse refinan sus fórmulas
y estilizan cortesanamente lo que
otros ya crearon, de forma que se
perfeccionan temas y fórmulas
dramáticas ya usadas por otros
autores anteriores.
A fines del siglo XVI se
desarrolla notablemente la
Mística (Juan de la Cruz, San
Juan Bautista de la Concepción,
San Juan de Ávila, Santa Teresa
de Jesús) y la Ascética (fray Luis
de León, fray Luis de Granada),
para entrar en el siglo XVII en
decadencia tras una última
corriente innovadora, el
Quietismo de Miguel de Molinos.
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Géneros literarios
del siglo de oro

Poesía
España experimentó una gran
ola de italianismo que invadió la
literatura y las artes plásticas
durante el siglo XVI y que es
uno de los rasgos de identidad
del Renacimiento: Garcilaso de la
Vega, Juan Boscán y Diego
Hurtado de Mendoza
introdujeron el verso
endecasílabo italiano y el
estrofismo y los temas del
Petrarquismo; Boscán escribió el
manifiesto de la nueva escuela
en la Epístola a la duquesa de
Soma y tradujo El cortesano de
Baltasar de Castiglione en
perfecta prosa castellana; contra
estos se levantaron
nacionalistas como Cristóbal de
Castillejo o Fray Ambrosio
Montesino, partidarios del
octosílabo y de las coplas
castellanas, pero igualmente
renacentistas. En la segunda
mitad del siglo XVI ambas
tendencias coexistieron y se
desarrolló la ascética y la
mística, alcanzándose cumbres
como las que representan San
Juan de la Cruz, Santa Teresa y
Fray Luis de León; el
petrarquismo siguió siendo
cultivado por autores como
Fernando de Herrera, y un grupo
de jóvenes nuevos autores
comenzó a desarrollar un
Romancero nuevo, a veces de
tema morisco: Lope de Vega,
Luis de Góngora y Miguel de
Cervantes; el mejor poema de
épica culta en español fue
compuesto en esta época por
Alonso de Ercilla, La Araucana,
que narra la conquista de Chile
por los españoles, y entre las
figuras excepcionales de la lírica
figuran poetas tan interesantes
como Francisco de Aldana, al
lado de figuras como Andrés
Fernández de Andrada, los
hermanos Bartolomé y Lupercio
Leonardo de Argensola,
Francisco de Rioja, Rodrigo
Caro, Baltasar del Alcázar o
Bernardo de Balbuena.
Posteriormente, durante el siglo
XVII, la expresión literaria fue
dominada por los movimientos
estéticos del conceptismo y del
culteranismo, expresado el
primero en la poesía de
Francisco de Quevedo y el
segundo en la lírica de Luis de
Góngora. El conceptismo se
distinguía por la economía en la
forma, a fin de expresar el
máximo significado en un
mínimo de palabras; esta
complejidad se expresaba sobre
todo en paradojas y elipsis. El
culteranismo, por el contrario,
extendía la forma de un
significado mínimo y se

distinguía por la complejidad
sintáctica, por el uso constante
del hipérbaton, que hace muy
difícil la lectura, y por la
profusión de los elementos
ornamentales y culturalistas en
el poema, que debía descifrarse
como un enigma. Ambos
parecen sin embargo las caras
de una misma moneda que
intentaba aquilatar la expresión

para hacerla más difícil y
cortesana. Luis de Góngora
atrajo a su estilo a poetas
importantes de personalidad
muy acusada, como el Conde de
Villamediana, Gabriel Bocángel,
sor Juana Inés de la Cruz o Juan
de Jáuregui, mientras que el
conceptismo tuvo a seguidores
más templados, como el Conde
de Salinas o imbuidos de un

culto casticismo, como Lope de
Vega o Bernardino de Rebolledo.
Teatro
El «monstruo de la naturaleza»,
como lo llamó Cervantes, fue, en
el Siglo de Oro, Lope de Vega,
también conocido como «el
Fénix de los Ingenios», autor de
cerca de 1.500 obras teatrales,
novelas, poemas épicos y
narrativos y varias colecciones
de poesía lírica profana,

religiosa y humorística. Lope
destacó como consumado
maestro del soneto. Su
aportación al teatro universal
fue principalmente una
portentosa imaginación, de la
que se aprovecharon sus
contemporáneos y sucesores
españoles y europeos
extrayendo temas, argumentos,
motivos y toda suerte de
inspiración. Su teatro,
polimétrico, rompe con las
unidades de acción, lugar y
tiempo, y también con la de
estilo, mezclando lo trágico con
lo cómico. Expuso su peculiar
arte dramático en su Arte nuevo
de hacer comedias en este
tiempo (1609). Flexibilizó las
normas clasicistas del
aristotelismo para adecuarse a
su tiempo y abrió con ello las
puertas a la renovación del arte
dramático. También creó el
molde de la llamada comedia de
capa y espada.
Junto a él, destacan sus
discípulos Guillén de Castro,
que prescinde del personaje
cómico del gracioso y elabora
grandes dramas caballerescos
sobre el honor junto a comedias
de infelicidad conyugal o
tragedias en las que se trata el
tiranicidio; Juan Ruiz de
Alarcón, que aportó su gran
sentido ético de crítica de los
defectos sociales y una gran
maestría en la caracterización de
los personajes; Luis Vélez de
Guevara, al que se le daban muy
bien los grandes dramas
históricos y de honor; Antonio
Mira de Amescua, muy culto y
fecundo en ideas filosóficas, y
Tirso de Molina, maestro en el
arte de complicar diabólicamente
la trama y crear caracteres como
el de Don Juan en El burlador de
Sevilla.
El otro gran dramaturgo áureo
en crear una escuela propia fue
Pedro Calderón de la Barca; sus
personajes son fríos
razonadores y con frecuencia
obsesivos; su versificación
reduce conscientemente el
repertorio métrico de Lope de
Vega y también el número de
escenas, porque las estructuras
dramáticas están más cuidadas y
tienden a la síntesis; se
preocupa también más que Lope
por los elementos
escenográficos y refunde
comedias anteriores,
corrigiendo, suprimiendo,
añadiendo y perfeccionando; es
un maestro en el arte del
razonamiento silogístico y utiliza
un lenguaje abstracto, retórico y
elaborado que sin embargo

/Sigue en página 4

El perro del hortelano de Shakespeare

Existen innumerables obras de teatro escritas en esta época.
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Cervantes al igual que otros escritores tuvo que vivir el infierno de la prisión,
lo que algunos aseguran fue la oportunidad de oro para que este talentoso
hombre escribiera su tan famosa obra El Ingenioso Quijote de la Mancha

supone una vulgarización
comprensible del culteranismo;
destaca en especial en el auto
sacramental, género alegórico
que se avenía con sus
cualidades y llevó a su
perfección, y también en la
comedia.
Tuvo por discípulos e
imitadores de estas cualidades a
una serie de autores que
refundieron obras anteriores de
Lope o sus discípulos
puliéndolas y
perfeccionándolas: Agustín
Moreto, maestro del diálogo y la
comicidad cortesana; Francisco
de Rojas Zorrilla, tan dotado
para la tragedia como para la
comedia; Antonio de Solís,
también historiador y propietario
de una prosa que ya es
neoclásica, o Francisco Bances
Candamo, teorizador sobre el
drama, entre otros no menos
importantes.
Pueden citarse como obras
maestras representativas del
teatro Barroco español la
Numancia de Miguel de
Cervantes, un sobrio
drama heroico nacional; de
Lope, El caballero de
Olmedo, drama poético al
borde mismo de lo
fantástico y lleno de
resonancias celestinescas;
Peribáñez y el Comendador
de Ocaña, antecedente del
drama rural español; El
perro del hortelano,
deliciosa comedia donde una
mujer noble juguetea con las
intenciones amorosas de su
plebeyo secretario, La dama
boba, donde el amor perfecciona
a los seres que martiriza, y
Fuenteovejuna, drama de honor
colectivo, entre otras muchas
piezas donde siempre hay
alguna escena genial.
Las mocedades del Cid de
Guillén de Castro, inspiración
para el famoso «conflicto
cornelliano» de Le Cid de Pierre
Corneille; Reinar después de
morir de Luis Vélez de Guevara,
sobre el tema de Inés de Castro,
que pasó con esta obra al drama
europeo; La verdad sospechosa
y Las paredes oyen, de Juan
Ruiz de Alarcón, que atacan los
vicios de la hipocresía y la
maledicencia y sirvieron de
inspiración para Molière y otros
comediógrafos franceses; El
esclavo del demonio de Antonio
Mira de Amescua, sobre el tema
de Fausto;

La prudencia en la mujer, que
explora el tema de la traición
reiterada y donde aparece el
recio carácter de la reina regente
María de Molina, y El burlador
de Sevilla, de Tirso de Molina,
sobre el tema del donjuán y la
leyenda del convidado de piedra.
De Calderón destacan obras
maestras como La vida es sueño,
sobre los temas del libre albedrío
y el destino; El príncipe
constante, donde aparece una
concepción existencial de la
vida; las dos partes de La hija
del aire, la gran tragedia de la
ambición en la persona de la
reina Semíramis; los grandes
dramas de honor sobre
personajes enloquecidos por los
celos, como El mayor monstruo
del mundo, El médico de su
honra o El pintor de su deshonra.
De entre sus comedias destacan
La dama duende, y cultivó
asimismo dramas mitológicos
como Céfalo y Procris, de los que
él mismo sacó la comedia

burlesca del mismo título;
también, autos sacramentales
como El gran teatro del mundo o
El gran mercado del mundo que
sugestionaron la imaginación de
los románticos ingleses y
alemanes.
Entre sus discípulos tenemos las
comedias clásicas de Agustín
Moreto, como El desdén con el
desdén, El lindo don Diego y San
Franco de Sena; Francisco de
Rojas Zorrilla con la comedia de
figurón Entre bobos anda el
juego, el drama de honor Del rey
abajo ninguno y la deliciosa y
moderna comedia de Abre el ojo.
De Antonio de Solís, El amor al
uso y Un bobo hace ciento; de
Francisco Bances Candamo, las
tragedias políticas El esclavo en
grillos de oro y La piedra
filosofal.
Otro género teatral importante, y
a veces descuidado por la crítica,
es el entremés, donde mejor y
con más objetividad puede
estudiarse la sociedad española
durante el Siglo de Oro. Se trata
de una pieza cómica en un acto,

escrita en prosa o verso, que se
intercalaba entre la primera y la
segunda jornada de las
comedias. Corresponde a la
farsa europea, y en él
destacaron autores como Luis
Quiñones de Benavente y
Miguel de Cervantes, entre
otros.
Prosa

La prosa en el Siglo de Oro
ostenta géneros y autores que
han pasado a la historia de la
literatura universal. La
conquista de América dio lugar
al género de las Crónicas, entre
las que podemos encontrar
algunas obras maestras, como
las de Fray Bartolomé de las
Casas, el Inca Garcilaso de la
Vega, Bernal Díaz del Castillo,
Antonio de Herrera y
Tordesillas y Antonio de Solís.
También son espléndidas
algunas autobiografías de
soldados, como las de Alonso
de Contreras o Diego Duque de

Estrada. La primera obra
maestra fue sin duda La
Celestina, pieza teatral
irrepresentable y
originalísima obra de un
desconocido autor y de
Fernando de Rojas, que
marcó para siempre el
Realismo en una parte
esencial de la literatura
española, cuya riqueza
abona también ficciones
caballerescas tan

maravillosas y fantásticas como
los libros de caballerías, menos
leídos en la actualidad de lo que
merecen, habida cuenta de que
figuran entre sus piezas más
destacadas novelas como
Tirante el Blanco, escrita en
valenciano, Amadís de Gaula o
el Palmerín de Inglaterra; un
autor característico del género
fue Feliciano de Silva.
La novela picaresca tiene entre
sus máximas creaciones, obras
maestras como el anónimo
Lazarillo de Tormes, una sátira
anticlerical y descarnada de las
ínfulas de nobleza y el sentido
de la honra de la clase alta; la
Vida del pícaro Guzmán de
Alfarache de Mateo Alemán,
pesimista reflexión sobre el
destino humano; la Vida del
escudero Marcos de Obregón
de Vicente Espinel, llena por el
contrario de alegría de la vida;
El Buscón de Francisco de
Quevedo, una obra maestra del
humor y del lenguaje
conceptista, y la obra de

La poesía barroca es complicada.

Y acabada la batalla, como
el señor don Juan Supo y
entendió cuán bien lo había
hecho y peleado el dicho Mi-
guel de Cervantes, le
acescentó y le dio cuatro du-
cados más de su paga...

Don Luis de Góngora fue un excelso poeta.
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EL ROMANTICISMO EN
HISPANOAMERICA
Rasgos del Romanticismo
europeo, diferencias
socioculturales entre
Europa y América
colonial, el Romanticismo
hispanoamericano,
principales autores y
obras de este período.

SEGUNDO AÑO

1

EL MODERNISMO
Características
socioculturales de las
repúblicas
latinoamericanas, el
modelo de desarrollo
capitalista europeo y su
inserción en nuestro
continente americano
como base del afán
modernizante (material y
espiritual), principales
figuras y obras literarias:
Rubén Darío, José Martí,
José Enrique Rodó y
otros.

2

LENGUAJE Y
LITERATURA 2do. AÑO
De Rafael Francisco
Góchez Fernández.

LIBROS RECOMENDADOS

1

HISTORIAS DE LA
LITERATURA UNIVERSAL
De Rafael Hernández R.

2

LETRAS II AÑO
De José Roberto Cea.3

EDUCACIÓN ESTÉTICA II
De Luis Melgar Brizuela.4
TEXTOS DIDÁCTICOS  II
De Luis Melgar Brizuela.

UNIDAD TRES

EL PLAN DE
EDUCACIÓN

5

E
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El romanticismo
l Romanticismo es un
movimiento cultural y político
originado en Alemania y en el
Reino Unido a finales del siglo
XVIII como una reacción
revolucionaria contra el
racionalismo de la Ilustración y el

Clasicismo, confiriendo prioridad a los
sentimientos. Su característica
fundamental es la ruptura con la tradición
clasicista basada en un conjunto de
reglas estereotipadas. La libertad
auténtica es su búsqueda constante, por
eso es que su rasgo revolucionario es
incuestionable. Debido a que el
romanticismo es una manera de sentir y
concebir la naturaleza, la vida y al hombre

mismo que se presenta de manera distinta
y particular en cada país donde se
desarrolla; incluso dentro de una misma
nación se manifiestan distintas
tendencias proyectándose también en
todas las artes.
Se desarrolló en la primera mitad del siglo
XIX, extendiéndose desde Inglaterra a
Alemania hasta llegar a países como
Francia, Italia, Argentina, España,
México, etc. Su vertiente literaria se
fragmentaría posteriormente en diversas
corrientes, como el Parnasianismo, el
Simbolismo, el Decadentismo o el
Prerrafaelismo, reunidas en la
denominación general de
Posromanticismo, una derivación del cual

fue el llamado Modernismo
hispanoamericano. Tuvo fundamentales
aportes en los campos de la literatura, la
pintura y la música. Posteriormente, una
de las corrientes vanguardistas del siglo
XX, el Surrealismo, llevó al extremo los
postulados románticos de la exaltación
del yo.
Si bien está clara la relación etimológica
entre romántico y el término francés para
novela roman, no toda la crítica se pone
de acuerdo. En todo caso parece que la
primera aparición documentada del
término se debe a James Boswell a
mediados del siglo XVIII, y aparece en
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forma adjetiva, esto es,
romantic o romántico. Lo
utiliza para referirse al
aspecto de Córcega. Este
término hace referencia a
lo inefable, aquello que no
se puede expresar con
palabras. Así, en un
principio, se entendería
que un sentimiento
romántico es aquel que
requiere de un roman para
ser expresado. El texto de
Boswell se tradujo a
varias lenguas, llegando a
alcanzar especial fuerza en
alemán, con la difusión de
romantisch, en oposición
a klassisch.
Según René Wellek el
término sirvió en principio
para denominar una forma
genérica de pensar y
sentir y sólo en 1819, con
Friedrich Bouterwek se
emplea Romantiker como
denominación de la
escuela literaria. La
difusión del término es
irregular por países; en
1815 en España podemos
encontrar romancesco
junto a romántico,
estabilizándose el
segundo ya en 1918.
Otro origen del término
muy señalado es el que
relaciona «romántico»
con la expresión «in
lingua romana» que alude
a las lenguas romances
distinguiéndolas de la
antigüedad clásica
representada por el latín.
Se trataría por tanto de un
giro hacia la lengua propia
y vernácula como
representate de la propia
cultura. Igualmente surge
con este término una
oposición entre
«romántico» y «clásico»
en función de la lengua
que prefirieran y, por
añadidura, asociada
también al gusto creador
de unos y otros.
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El Romanticismo es una reacción contra el espíritu racional y crítico
de la Ilustración y el Clasicismo, y favorecía, ante todo:
-La conciencia del Yo como entidad autónoma y, frente a la
universalidad de la razón dieciochesca, dotada de capacidades
variables e individuales como la fantasía y el sentimiento.
-La primacía del Genio creador de un Universo propio, el poeta como
demiurgo.
-Valoración de lo diferente frente a lo común
lo que lleva una fuerte tendencia
nacionalista.
-El liberalismo frente al despotismo ilustrado.
-La originalidad frente a la tradición
clasicista y la adecuación a los cánones.
Cada hombre debe mostrar lo que le hace
único.
-La creatividad frente a la imitación de lo
antiguo hacia los dioses de Atenas.
-La obra imperfecta, inacabada y abierta
frente a la obra perfecta, concluida y cerrada.
Es propio de este movimiento un gran aprecio de lo personal, un
subjetivismo e individualismo absoluto, un culto al yo fundamental y
al carácter nacional o Volksgeist, frente a la universalidad y
sociabilidad de la Ilustración en el siglo XVIII; en ese sentido los
héroes románticos son, con frecuencia, prototipos de rebeldía (Don
Juan, el pirata, Prometeo) y los autores románticos quebrantan
cualquier normativa o tradición cultural que ahogue su libertad,
como por ejemplo las tres unidades aristotélicas (acción, tiempo y
lugar) y la de estilo (mezclando prosa y verso y utilizando polimetría
en el teatro), o revolucionando la métrica y volviendo a rimas más
libres y populares como la asonante. Igualmente, una renovación de

Características
temas y ambientes, y, por contraste al Siglo de las Luces
(Ilustración), prefieren los ambientes nocturnos y luctuosos, los
lugares sórdidos y ruinosos (siniestrismo); venerando y buscando
tanto las historias fantásticas como la superstición.
Un aspecto del influjo del nuevo espíritu romántico y su cultivo de
lo diferencial es el auge que tomaron el estudio de la literatura
popular (romances o baladas anónimas, cuentos tradicionales,

coplas, refranes) y de las literaturas en lenguas
regionales durante este periodo: la gaélica, la
escocesa, la provenzal, la bretona, la catalana, la
gallega, la vasca... Este auge de lo nacional y del
nacionalismo fue una reacción a la cultura
francesa del siglo XVIII, de espíritu clásico y
universalista, difundida por toda Europa
mediante Napoleón.
El Romanticismo se expandió también y renovó
enriqueció el limitado lenguaje y estilo del
Neoclasicismo dando entrada a lo exótico y lo
extravagante, buscando nuevas combinaciones

métricas y flexibilizando las antiguas o buscando en culturas
bárbaras y exóticas o en la Edad Media, en vez de en Grecia o Roma,
su inspiración.
Frente a la afirmación de lo racional, irrumpió la exaltación de lo
instintivo y sentimental. «La belleza es verdad». También
representó el deseo de libertad del individuo, de las pasiones y
de los instintos que presenta el «yo», subjetivismo e imposición
del sentimiento sobre la razón. En consonancia con lo anterior, y
frente a los neoclásicos, se produjo una mayor valoración de
todo lo relacionado con la Edad Media, frente a otras épocas
históricas.

El romanticismo se expandió
y renovó el limitado lenguaje
y estilo del neoclasicismo
dando entrada a lo exótico y
extravagante

El movimiento literario Sturm
und Drang (en alemán:
‘Tormenta e ímpetu’),
desarrollado durante la última
mitad del siglo XVIII, fue el
precedente importante del
Romanticismo alemán.
Los autores importantes fueron
(el joven) Johann Wolfgang von
Goethe, (el joven) Friedrich
Schiller, Friedrich Gottlieb
Klopstock y Ludwig van
Beethoven.

Romanticismo alemán
El Romanticismo alemán no fue
un movimiento unitario. Por ello
se habla en las historias
literarias de varias fases del
Romanticismo. Una etapa
fundamental fueron los años
noventa del siglo XVIII (Primer
Romanticismo), pero las últimas
manifestaciones alcanzan hasta
la mitad del siglo XIX.
Los filósofos dominantes del
romanticismo alemán fueron
Johann Gottlieb Fichte y
Friedrich Wilhelm Joseph
Schelling (los fundadores del
Idealismo alemán).

Los autores más importantes
son Goethe, Novalis, Ludwig
Tieck, Friedrich Schlegel,
Clemens Brentano, August
Wilhelm Schlegel, Achim von
Arnim, E.T.A. Hoffmann y
Friedrich Hölderlin.

Post-romántico se puede
considerar a Heinrich Heine.
 Romanticismo francés
El Romanticismo francés tuvo
su manifiesto en Alemania
(1813), de Madame de Staël,
aunque el gran precursor en el
siglo XVIII fue Jean-Jacques
Rousseau, autor de
Confesiones, Ensoñaciones de
un paseante solitario, el Emilio,
Julia, o La nueva Eloísa y El
contrato social, entre otras
obras.

En el siglo XIX sobresalieron
Charles Nodier, Víctor Hugo,
Alphonse de Lamartine, Alfred
Victor de Vigny, Alfred de
Musset, George Sand,
Alexandre Dumas (tanto hijo

como padre), entre otros; son
los mayores representantes de
esta estética literaria.

Manifestaciones culturales

Lord Byron, poeta inglés.
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El romanticismo francés
tuvo su manifiesto en
Alemania (1813), de
Madame Stael, aunque
su precursor fue Jean-
Jacques Rousseau.

Larra
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 Romanticismo inglés
El Romanticismo comenzó en
Inglaterra casi al mismo tiempo
que en Alemania; en el siglo
XVIII ya habían dejado sentir
un cierto apego escapista por
la Edad Media y sus valores
de falsarios inventores de
heterónimos medievales como
James Macpherson o Thomas
Chatterton, pero el
movimiento surgió a la luz del
día con los llamados Poetas
lakistas (Wordsworth,
Coleridge, Southey), y su
manifiesto fue el prólogo de
Wordsworth a sus Baladas
líricas, aunque ya lo habían
presagiado en el siglo XVIII
Young con sus Pensamientos
nocturnos o el originalísimo
William Blake.
Lord Byron, Percy Bysshe
Shelley y John Keats son los
líricos canónicos del
Romanticismo inglés. Después
vinieron el narrador Thomas
De Quincey, y los ya
postrománticos Elizabeth
Barrett Browning y su marido
Robert Browning, este último
creador de una forma poética
fundamental en el mundo
moderno, el monólogo
dramático.
En narrativa destaca Walter
Scott, creador del género de
novela histórica moderna con
sus ficciones sobre la Edad
Media inglesa, o las novelas
góticas El monje de Matthew
Lewis o Melmoth el

Errabundo, de Charles
Maturin.

 Romanticismo español
En España el
movimiento romántico
tuvo precedentes en los
afrancesados ilustrados
españoles, como se
aprecia en las Noches
lúgubres (1775) de José
de Cadalso o en los
poetas prerrománticos (Nicasio
Álvarez Cienfuegos, Manuel
José Quintana, José Marchena,
Alberto Lista...), que reflejan
una nueva ideología presente ya
en figuras disidentes del exilio,
como José María Blanco White.
Pero el lenguaje romántico
propiamente dicho tardó en ser
asimilado, debido a la reacción
emprendida por Fernando VII
tras la Guerra de la
Independencia, que
impermeabilizó en buena medida
la asunción del nuevo ideario.
Durante la Década Ominosa en
España (1823-1833) vuelve a
instaurarse un régimen
absolutista, y quedan
suspendidas todas las
publicaciones periódicas, las
universidades cerradas y la
mayoría de las principales
figuras literarias y políticas en el
exilio; el principal núcleo
cultural español se sitúa, sobre
todo, en Gran Bretaña y Francia.
Desde allí, periódicos como
Variedades, de Blanco White,
contribuyeron a fomentar las
ideas del Romanticismo entre
los exiliados liberales, que

paulatinamente fueron
abandonando la estética del
Neoclasicismo.
En la segunda década del siglo
XIX, el diplomático Juan Nicolás
Böhl de Faber publicó en Cádiz
una serie de artículos entre 1818
y 1819 en el Diario Mercantil a
favor del teatro de Calderón de
la Barca contra la postura
neoclásica que lo rechazaba.
Estos artículos suscitaron un
debate en torno a los nuevos
postulados románticos y, así, se
produciría un eco en el
periódico barcelonés El Europeo
(1823-1824), donde
Buenaventura Carlos Aribau y
Ramón López Soler defendieron
el Romanticismo moderado y
tradicionalista del modelo de
Böhl, negando decididamente
las posturas neoclásicas. En sus
páginas se hace por primera vez
una exposición de la ideología
romántica, a través de un
artículo de Luigi Monteggia
titulado Romanticismo.

Por otro lado, algunos escritores
liberales españoles, emigrados
por vicisitudes políticas,
entraron en contacto con el
Romanticismo europeo, y
trajeron ese lenguaje a la muerte
del rey Fernando VII en 1833. La
poesía del romántico exaltado
está representada por la obra de
José de Espronceda, y la prosa
por la figura decisiva de
Mariano José de Larra. Un
romanticismo moderado
encarnan José Zorrilla
(dramaturgo, autor del Don Juan
Tenorio) y el Duque de Rivas,
quien, sin embargo, escribió la
obra teatral que mejor
representa los temas y formas
del romanticismo exaltado: Don
Álvaro o la fuerza del sino.
Un Romanticismo tardío, más
íntimo y poco inclinado por
temas político-sociales, es el
que aparece en la segunda mitad
del siglo XIX, con la obra de
Gustavo Adolfo Bécquer, la
gallega Rosalía de Castro, y
Augusto Ferrán, que
experimentaron el influjo directo
con la lírica germánica de

Heinrich Heine y del folclore
popular español, recopilado en
cantares, soleás y otros moldes
líricos, que tuvo amplia difusión
impresa en esta época.

Romanticismo italiano
El Romanticismo italiano tuvo
su manifiesto en la Lettera
semiseria di Grisostomo al suo
figliolo de Giovanni Berchet
(1816) y destaca, sobre todo,
por la figura de los escritores
Ugo Foscolo, autor del famoso
poema Los sepulcros, y
Giacomo Leopardi, cuyo
pesimismo se vierte en
composiciones como El infinito
o A Italia. El romanticismo
italiano tuvo también una gran
novela histórica, I promesi sposi
(Los novios), de Alessandro
Manzoni.

Romanticismo ruso
En Rusia, el Romanticismo
supuso toda una revolución,

pues autorizó como lengua
literaria el hasta entonces
poco cultivado idioma ruso.
El artífice de este cambio fue
el gran escritor ruso
Alejandro Pushkin,
acompañado de numerosos
seguidores e imitadores.
 Romanticismo checo
En la literatura checa
destacan los escritores Karel
Hynek Mácha y Franti√ek

ÈelakovskΩ y el eslovaco, y
también ideólogo del
paneslavismo romántico, Ján
Kollár.

Romanticismo portugués
En Portugal introdujeron el
Romanticismo Almeida Garret y
Alejandro Herculano; puede
considerarse postromántico al
gran poeta Antero de Quental.

Romanticismo húngaro y
rumano
En Rumania, su máximo
exponente fue Mihai Eminescu
y, entre los húngaros, sobresalió
el poeta Sándor Petõfi.

Romanticismo estadounidense
El Romanticismo
estadounidense, salvo
precedentes como William
Cullen Bryant, proporcionó a un
gran escritor y poeta, Edgar
Allan Poe, precursor de una de
las corrientes fundamentales del
Postromanticismo, el
Simbolismo, y a James Fenimore
Cooper (discípulo de las
novelas históricas de Scott). Se
puede considerar un
postromántico el originalísimo
pensador Henry David Thoreau,
introductor de ideas anticipadas
a su tiempo como la no violencia
y el ecologismo, y autor del
famoso ensayo Sobre la

Sigue en página 8/

Casi toda Europa se vio in-
fluida por el romanticismo,
así también el continente
americano también tuvo
exponenetes romanticos,
como fue el autor de la nove-
la María, Jorge Isaac.

Espronceda

Schelling
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Es importante
la concordancia

E

desobediencia civil. En los Estados Unidos
también se habla de transcendentalismo.

Romanticismo argentino
El Romanticismo tuvo su primera manifestación
en la Argentina con la aparición en 1832 del
poema Elvira o la novia del Plata de Esteban
Echeverría, quien lideró el movimiento que se
concentró en la llamada Generación del 37 y tuvo
uno de sus centros en el Salón Literario. El
romanticismo argentino integró la lengua
tradicional española con los dialectos locales y
gauchescos, incorporó el paisaje rioplatense a la
literatura y los problemas sociales. El
romanticismo argentino se produjo íntimamente
ligado con el romanticismo uruguayo. En
Hispanoamérica, el contenido nacionalista del
romanticismo confluyó con la recién terminada
Guerra de Independencia (1810–1824),
convirtiéndose en una herramienta de
consolidación de las nuevas naciones

Viene de página 7/ independientes, recurriendo al costumbrismo
como una herramienta de autonomía cultural.
Entre las obras más importantes del movimiento
se destacan «La cautiva» y «El matadero», ambas
de Echeverría, el Martín Fierro obra maestra de
José Hernández, Amalia de José Mármol, Facundo
de Domingo F. Sarmiento y el folletín y obra
dramática Juan Moreira de Eduardo Gutiérrez,
considerado fundador del teatro rioplatense.

Romanticismo mexicano
El romanticismo mexicano se distinguía por
amalgamar el periodismo, la política, el
positivismo y el liberalismo, pues surgió en los
años previos a la Revolución mexicana. El poeta
Manuel Acuña es posiblemente el máximo
representante del romanticismo en México.
Otros romanticismos en Latinoamérica
Otros nombres que destacan son los cubanos
José María de Heredia y Gertrudis Gómez de
Avellaneda.

n los medios de comunicación o de difusión es
común encontrar frases donde se emplea una
concordancia inadecuada
Leemos por ejemplo:
a) Se suscribió un tratado que sustituye
acuerdos de tipo arancelarios.
b) En la Asamblea se suceden discusiones de
carácter eminentemente partidarias.

El adjetivo, en estos casos arancelarios y partidarias, ha
de ir en masculino singular, ya que debe concordar con las
palabras tipo y carácter, no con los sustantivos que las
preceden (en estos ejemplos, acuerdos y discusiones).
Por lo tanto en los ejemplos anteriores hay error y deberá
decirse:
a) Se suscribió un tratado que sustituye acuerdos de
tipo arancelario.
b) En la Asamblea se suceden discusiones de carácter
eminentemente partidario.
Los adjetivos arancelario y partidario deberán estar en
masculino singular.
La concordancia pues, se da entre el sustantivo y el
adjetivo que lo califica y en las expresiones de los ejemplos
debe saberse cuál es el sustantivo que es calificado.
Hay otras expresiones similares a de tipo…  de carácter…
como de índole o de influencia. En estos casos habrá que
emplear el adjetivo calificador en femenino singular puesto
que índole e influencia son sustantivos femeninos.
Así debemos decir:
a) Hubo acuerdo de índole política.
b) Todo este modo de vestir es de influencia
norteamericana.
Debo insistir,  el Bien Hablar  lo conseguimos con las
buenas lecturas y en las conversaciones con personas de
un nivel cultural popular y a la vez culto. Cuando
descubrimos errores en los medios de difusión como
periódicos, revistas, panfletos, etc. nos debe servir para
darnos cuenta de que algo estamos manejando nuestro
idioma.  Por otro lado los errores se cometen por todas
partes. El idioma español es tan rico que es un tanto difícil
conocer todas sus malicias, pero es el mejor del mundo.
Disfrutemos un soneto de Sor Juana Inés de la Cruz. Poeta
mexicana.
         En perseguirme, Mundo, ¿qué interesas?
        ¿En qué te ofendo, cuando sólo intento
          poner belleza en mi entendimiento
           y no mi entendimiento en las bellezas?

          Yo no estimo tesoros ni riquezas;
           y así, siempre me causa más contento
           poner riquezas en mi pensamiento
           que no mi pensamiento en las riquezas.

          Y no estimo hermosura que, vencida,
           es despojo civil de las edades,
          ni riqueza me agrada fementida,

           teniendo por mejor, en mis verdades,
           consumir vanidades en la vida
            que consumir la vida en vanidades.

Hasta pronto

/Continuará el próximo sábado


